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de los otros, íitobemos que alguno trata la mifma gente que otro. Es dé veer
como andan los eftoíriagos en zelo,eftamos obligados á andar acavallo una vez
cada mes, aunque fea en pollino,por las calles publicas ,yairen coche una
vez en el año, aunque fea en la arquilla, ó tratera: pero fialguna vamos den-
tro delcoche ;es de confiderar , que fiempre es en el eftrivo, con todo el peí*-
quego de fuera, haziendo corteñas , porque nos vean todos,yhablando á los
amigos ,y conocidos ,aunque miren á otra parte. Si nos come delante de algu-
nas Damas ,tenemos traga para rafearnos en publico,- finque fe vea , fíes en el
muflo;contamos que vimos un foldado atravetodo defde tal parte, y feñalamos*
con las manos , aquellas que nos comen , rafeándonos en vez de enfeñarlas; fiesv
en laIglefia,ycome en el pecho ,nos damos Santus ,aunque tea en el Introibo.
Levántamenos , yarrimándonos á una equina ,en fonde empinarnos para veralgo, nos rateamos. Que diré del mentir ? jamas te halla verdad en nueftra bo-ca; encaxaraos Duques yCondesen ks convertociones ,unos por amigos ,otros
por deudos :yadvertimos, que los tales tenores ,óeftan muertos ,ó muy lexos.
Ylo que mas es de notar,que nunca nos enamoramos fino de Pane lucrando ,que
veda la orden las Damas melindrotos , por lindas que toan , yaffi fiempre anda-
mos en requefta con una bodegonera por kcomida ,con lahuerpeda por la po-fada, con la que abre los cuellos,por elque trae el hombre ;yaunque comiendo^
tan poco, y beviendo tan mal no fe puede cumplir con tantas, por fo tanda,
codas eftán contentas. Quien vé eftas botas raías ,como penterá, que andan ca-
-vallcras en ks piernas en pelo, finmedia, niotracoto ? Yquien viere efte cuello,
porque ha de pentor, que no tengo camifa ? Pues todo efto le puede faltar á un
Cavallero (Señor Licenciado) pero cuello abierto, y almidonado, no. Lo
ano,porque affi es gran ornato de la perfona ,y defipues de haverle buelto de
una parte á otra, es defoftento ,porque fe ceba el hombre en elalmidón, chu-
pándole con deftreza. Yalfin,Señor Licenciado ,un Cavallero de nofotros ha
ttener mas faltas que una preñada de nueve metes , ycon efto vive en la Corte.
Yá fe vée en profperidad , y con dineros,y yá fe vée en el hostal,pero enfin
fe vive,y elque -fe tobe vandear ,es Rey,con poco que tenga. Tanto guííé de
las eítrañas maneras de vivirdel hidalgo, y tanto me embeved, que divertido
con ellas., y con otras,me llegué á pie hafta las Rozas, adonde nos quedamosí
aquella noche. Cenó conmigo el dichohidalgo ,que no traía blanca, y yo me
haikva obligado á fos avifos, porque con ellos abrí los ojos á muchas cotos,in-
clinándome á la chirlerk. Declárele mis detoos antes que nos acoftaffemos,abra-
gome milvezes ,diziendo , que fiempre esperó havian de hazer impreffion fos
razones en hombre de tan buen entendimiento. Ofrecióme favor (para introdu-
zirme enkCorte con losdemás Gofadres del Eftafon) ypotoda en compañía de
iodos. Acéptela,no declarándole que tenia tos deudos que llevava, fino hafta
cienrealesfolos:: los quales bailaron con la buena obra que le havia hecho,y ha-
zia, á obligarle á miamiftad. Cómprele del huefpéd-tres agujetas, atacóíé,dor-
«wnos aqiidteii^l^madrugamos, y dimos con nueftros cuerpos en Madrid.
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CAPITULO XIV.
Velo que me fincedlo en la Corte luego que llegue, hafta que moche eibm

ALas diez de kmañana entramos en la Corte,fuimonos á apear de confor-
midad en cato de los amigos de Don Toribio. Llegamos á lapuerta , y

llamó,abrióle una vejeguela muy pobremente abrigada, y muy vieja. Preguntó
por los amigos , yrerpondió, que havian idoábufcar. Eftuvimos tolos hafta
que dieron ks doze, paffando el tiempo ,el en animarme á laprofeffion de lavi-
da barata ,y yo en atender á todo. A ks doze y media entró por ¡apuerta una
eftantigua venida de bayeta hafta los pies, mas raída que tu verguenga. Ha-
bláronte los dos en Germania , de loqual reftiltó darme un abrago, yofrecer-
feme. Hablamos un rato, y tocó un guante con diez y feis reales , yuna carta,
con la qual (diziendo que era licencia para pedir para una pobre .). los havia
allegado: vació el guante , y tocó otro, y doblólos á utenga de Medico. Yo-
lepregunté , que porque no fe los poda ? y dixo;que por fer entrambos de
una mano, que era treta para tener guantes. A todo efto noté, que no fe def*
arrebogava, y pregunté (como nuevo para taber) la cauto de eftar fiempre
embuelto en la capa , á loqual refpondió : Hijo! tengo en ks efpaldas una
gatera, acompañada de un remiendo de lanilla, y de una mancha de azeyte,
efte pedago de rebogo la cubre , yafli fe puede andar : detorrebogofe ,y hallé,
que debaxo de la fotana traya gran bulto, yo pensé que eran caigas , porque
eran á modo delks , quando él (para entrarte á efpulgar )- te arremangó y vi
que eran dos rodajas de cartón : que tra'ia atadas á la cintura , yencaxadas á
los muflos , de fuerte , que hazian apariencias debaxo del luto,porque el tal
no tra'ia camito, ni greguefeos ,que apenas tenia que efpulgar , fegun andava
definido. Entró al efpulgadero , ybolvió una tablilla como ks que ponen en
las Sacriflias , que dezia : Efpulgadoray; porque no entrañe otro. Grandes
gracias di á Dios, viendo quanto dio á los hombres en darles fodullrk, yá que
les quitaffe riquezas. Yo (dixo) mibuen amigo, vengo del camino con mal
decaigas, y affime havréde recoger á remendar. Preguntó fihavia algunos
retagos ,y la vieja (que recogía trapos dos dias en la temana por ks calles,como
lasque tratan en papel , para curar incurables colas de tos Cavalleros ) dixo.
que no,y que por falta de trapos fe eftava quinze días havia en lacama de mal
de ropilla, DonLorengo Iñiguez del Pedroto. En efto eítavamos, quando vi-

no uno con fus botas de camino , y fu veftido pardo ,con un fombrero ,^prendi-
das las faldas por los dos lados : fupo mi venida de tos demás , y hablóme con
mucho afecto ;quitófe la capa ,y tra'ia ( mire vueffe merced quien talpenfera)
la ropilla de paño pardo fe delantera, y ktratorade ñengo blanco, con fas
fondos en fudor. No pude tener la rito, y él con gran diffimukcion dixo:
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Haráfeáksarmas,yno fe re'irá ,y apollaré que no fabe porque traigo efte
fombrero con la falda prefa arriba ? Yodixe,que por galantería, y por dar lu-
gar á la vifta; antes poreílorvárk (dixo) fepa,que es porque no tiene to-
quilla,yque affi no loechan de ver. Y diziendo efto,tocó mas de veinte car-
Xas, y otros tantos reales, diziendo, que no havia podido dar aquellas ;traíacada una un real de porte, y eran hechas por él mifmo;ponia la firma de 'quien
le parecía; efcrivk nuevas, que inventava ,á ks perfonas mas honradas , yda-valas en aquet'trage ,cobrando los portes , y efto hazia cada mes .* coto que me
efpantó ver la novedad de la vida. Entraron luego otros dos, el uno con una ro-pilla de pañodarga haíta medio valon, y to capa de lomifmo,levantado eícuello, porque no fe vieffe el angeo; que eftava roto. Los valones eran de cha-melote, mas no eran mas de lo que fe defeubrian ,y lo demás de bayeta colora-da. Efte venia dando vozes con el otro,que traya valona ,por no traer cuello•yunosfrafcos,pornotraercapa,y una muleta, con una pierna liada entram-bos, y pellejos, por no tener mas de una caiga. Hádate toldado, y hádalofido, pero malo, y en partes quietas :contava eítraños férvidos toyos, y á,
titulode foldado entrava en qualquiera parte. Dezia elde la ropilia,ycafi gre-guefeos. La mitad me deveis , ó por lo menos mucha parte, fino me la daisjuro á Dios. No jure á Dios (dixoel otro) que en llegando a cato no foy coxo!y os daré con efta muleta milpalos. Sí daréis, no daréis, y con los mentifes
acoflumbrados ,arremetió el uno.al otro,y affiendofe,tefalieron con los pe-dagos de los vellidos en ks manos á los primeros eftirones. Metimoílos en paz, y
preguntamos la cauto de la pendencia. Dixo el toldado: Ami changas? no lle-
vareis nimedio. Hande faber Vs.M que eftando en San Salvador, ¡legó un
niño á efte pobrete, y le dixo, que fiera yo el Alférez Juan de Lorengana, ydixo que fi,atento á que le viono seque coto,que traya en las manos. Lle-vomele, y dixo (nombrándome Alférez )mire vueffa merced que le quiere eftemqo, y como le entendí, dixe que yo era, recibid recado ,ycon el dozepañiguelos, y refipondi á famadre ,(que los erabiava á alguno de aquel nom-bre, ) pídeme aora lamitad., y antes me haré pedagos ,que tal dé,todos tos
han de romper mis narizes. Juzgóte la caufa en fo favor, folo te le contradixo eltonar en ellos,mandándole, que los entregaffe á la vieja,para honrar la comu-
nidad ,haziendo dellos unos remates demangas que íe vieffen, y reprefentaffencarrafas,, que el fenarte eftá vedado. Llegó la noche, acollara onos tan juntos,
que parecíamos henamienta en eítuche. Pateóte la cena de claro en claro: no fe
defnudaron los mas, que con acoftarfe como andavan de dia, cumplieron coq
el_precepto de dormir en cueros.
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CAPITULO XV.
En que feprofigue la materia comen cada, y otros raros fttceffos.

AManecib el Señor , y pufimonos todos en arma : ya eftava yo tan hallado
con ellos, como iitodos fuéramos hermanos ( que efta facilidad, y apa-

rente dulgura fe halla fiempre en ks cotos malas.) Era de ver á uno ponerle la ca-
mifa de doze vezes, dividida en doze trapos, diziendo una oración á cada uno,
como á Sacerdote que fe vifte; á qual fe le perdía una pierna en tos callejones de
las calcas, y lavenia á hallar adonde menos convenia aífomada. Otro pedia guia
para ponerte el jubón, y en media hora no fe podia averiguar con él. Acabado
efto,que no fue poco de ver,todos empuñaron aguja , y hilo, para hazer un
punteado en un rafgado, y otro. Qual para culcufirfe debaxo del brago, diñán-
dole to hazia L.uno hincado de rodillas, remedava un cinco de guarffmo , re-
corría á los cañones. Otro por plegar las entrepiernas, metiendo la cabega entre
ellas,to hazia un ovillo. No pintó tan eftrañas poíluras Bofco,como yo vi,.
porque ellos coíkn, y la vieja les dava los materiales , trapos ,y arrapiegos de.
diferentes colores, los quales havia traido el Sábado. Acabóte la hora del re-
miendo, (que aflila lkmavan ellos,) y fueronfe mirando unos á otros lo que
quedava mal parado. Determinaron irfe fuera, y yodixe, que quería tragaf*
íen mi veftido, porque quería gaftar tos cien reales en uno, y quitarme en la fo-
tana. Effo no ( dixeron ellos ) el dinero fe dé aldepofito , y viítamoíle de lo re-
fervado luego, y feñalemoíle fo diocefi en el Pueblo ,adonde él tolo biffque , y
apolille. Parecióme bien, depofité eldinero,y en un inflante de la fotana me
hizieron ropilla de lutode paño , y acortando el herreruelo quedó bueno ;lo
que tobró del trocaron á un fombrero reteñido ,puliéronle por toquilla unos
algodones de tintero muy bien pueítos 5 el cuello, y los valones me quitaron, y
en íu lugar me pufieron unas caigas atacadas con cuchilladas no mas de por de-
lante,que lados, y traferas eran unas camugas ;las medias caigas de feda aun
no eran medias , porque no llegavan mas de quatro dedos mas abaxo de laro-
dilla, y eftos quatro dedos cubría una bota juilafobre la media colorada ,que
yo tra'ia. El cuello eftava todo abierto de puro roto,pufioronmele , y dixe-
ron : Elcuello eftá trabajoto por detrás , y por los lados, vueffa merced fi le
miraren ,b no, ha de irbolviendofe con él,como la flor del Sol , fi fueren
dos, y miraren por los lados, toque pies, y páralos de atrás, traiga fiempre
el fombrero caído fobre el cogote, defoerte, que la tolda cubra el cuello, y
defeubra toda la frente ;yal que preguntare ,que porque anda affi,refpon-,
dale, que porque puede andar la cara defeubierta por todo el mundo. Dieronme
"una caxa con hilonegro yblanco , toda, cordel, y aguja, dedal, paño, lien-
to, rato, y otros retacillos, y ua cuchillo, Pufieronme unaefcudillaenla
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pretina, y cica,yeflabon en una bofa de cuero ,diziendo :con ella caxa pue-
de írpor todo el mundo,finhaver menefter amigos, nideudos ,en efta íe en-
cierra todo nueftro remedio, tome, y guárdela. Señaláronme por quartel parabufcarmi.vida, el de San Luis, yafliempecé mi jornada, finiendo de caía conlosotros, fibien por ter nuevo me dieron (para empegar la eftafa) como 4Miffa cantano, por padrino el mifmo que me traxo, y convirtió. Salimos decato con paito tardo, los Rofarios en la mano ;tomamos el camino para mibar-no feñalado. Atodos haziamos corteña, á tos hombres quitavamos el fombrerodetenido hazer lo ratono á fos capas. Alas mugeres haziamos reverencias oueto huelgan con ellas,y ks paternidades mucho mas. Auno dezia mibuen 'ayo •
mañana me traen dineros; á otro, aguárdeme vueffa merced un dia, que me traeen palabras el Banco. Qual le pedia la capa, qual le dava prieífa por la pretinaen lo qual conocí que era tan amigo de fas amigos ,que no tenia coto tova An-davamos haziendo culebra de una azera á otra,por no topar con cates de deudo-res. Ya le pedia uno elalquiler de la cato,otro elde la erPada , yotro el de ksiabanas, y camilas; de manera, que eché de ver que era Cavallero de alquiler
comomula. Sucedió, pues, que vio defoe lexos un hombre que ¡etocava l¿
ojos (legundixo) por una deuda, mas no podía eldinero :y porque no le co-nocidíe , folto detras de ks orejas elcabello , que tra'ia recogido ,v quedó Na-zareno entre Veronico, y Cavallero lanudo :plantóte un parche en un ojo, ypulofe a hablar Italiano conmigo. Efto pudo hazer mientras el otro venia (queno Je hayia vifto,) por eftar ocupado en entornes con una vieja, digo de verdad,que vial hombre dar bueltas al rededor, como perro que fe ouena echar • há-
dale mas Cruzes que un Entelmador ,y fuefe diziendo ,Jésus ,pensé que erael, a quien bueyes ha perdido, &c. Yome moría de rito de ved*la figura de miamigo; entrofe en un foportal a recoger la melena, y elparche, y dixo: Eftosion los aderegos de negar deudas, aprended hermano, que veréis milcofas deltas-en eiMueblo Paliamos adelante , y en una efqutoa ,por fer de mañana, toma-mos dos tajadas de letuario,y agua ardiente de una picarona ,que nos 1o dio degracia,defpues de dar el bien venido á miadeftrador, dixome :Con efto vaya
ei nombre defcuidado de comer oy; por lomenos efto no puede faltar. Afligi-ré yo, confiderando, que aun teníamos en duda la comida ,y repliquéle afligi-
do por parte de mi eitomago, á loqual revendió :Poca Fé tiene con la re-ligión, y orden de los caminos :no falta el Señor á los cuervos ,niá los grajos,m aun á tos efcrivanos, y havia de faltar á los trafpilkdos ? Poco eitomago te-
néis; verdad es (dixe,) pero temo tener aun menos,y nada en él. Eftandoen efto,
oío un relox las doze, ycomo yo era nuevo en el trato, no les cayó en gracia &mis tripas el letuario,y tenia hambre como fital no huviera comido. Renovada,
P«es, ta memoria, botvime al amigo, y dixe: Herma no, eito del hambre, es.recio noviciado,eftava hecho el hombre á comer mas que un fabañon, y harime metido á vigilias :fivos no k tenéis , no es mucho,que criado con hambre
cede rano (como ej otroRey eon cicuta ) os foftenteis yá con ella : no os veo
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hazer diligencia vehemente para mafcar ,y affiyo determino hazer k que pu¿
diere. Cuerpo de Dios (replicó ) con voz,pues dan aora las doze, y tanta
prieflá ? Tenéis muy puntuales ganas , y han menefter llevar en paciencia algu-
nas pagas atraffadas; no finocomer todo el dia, que mas hazen los animales?
No fe efcrive que jamas cavallero nueítro aya tenido cámaras, que antes de puro
mal proveídos ño nos proveemos. Yá os he dicho,que a nadie falta Dios y fi
tanta prieffa tenéis , yome voy á la topa de S. Gerónimo, adonde ay aquellos
frayles de leche, como capones, y alli haré el buche, fi vos queréis teguirme
venid, y fino, á fas aventuras cada uno. A Dios (dixe yo,) que no fon tan
cortas mis faltas, que fe ayan de foplir con fobras de otros, cada uno eche por
fucalle. Miamigo iva pifando tiefo, y mirándole á los pies; teco unas migajas
de pan ( que traya para eí efeto fiempre en una caxuela, ) y derramófeks por
la barba, y veftido; de foerte que parecía haver comido : yo iva toffiendo,y
efcarbando por diffimukrmi flaqueza , limpiándome los bigotes, arrebogado',y
la capa fobre el ombro izquierdo , jugando con el Dezenario, que lo era, p'or
no tener mas de diez cuentas. Todos los que me ve'ian me juzgavan por comi-
do, y fifuera de piojos, no erraran. Iva yo confiado en mis efcudiilos, aunque
me remordía la conciencia el fer contra la orden, comer a fu coila,quien vive
de tripas horras en el mundo: yá iva determinado á quebrar el ayuno. Liegué
con ello á la efquina de la calle de San Luis,adonde viviaun paftélero ,affo-
mavate uno de á ocho toftado,y con el refuello del horno tropegóme en las
narizes, y alrallante me quedé (del modo que andava) como perro perdigue-
ro;puefto en el los ojos lemiré con tanto ahinco ,que fe fecó elpaftel como
un aojado. Allieran de contemplar las tragas que yo dava para hurtarle. Re-
folvkme otra vez apagarlo. En efto dio la una, anguílieme demanera, que
me determiné de gamparme en un bodegón. Yoque ivahaziendo punta á uno,
( Dios que lo quito, ) topó conmigo un Licenciado Flechilla amigo mío, que
venia aldeando por la calle abaxa, con mas barros que la cara de un languino ,y
tantos rabos, que parecía unchirrión, Arremetió á mí en viéndome (y fegun
eftava, fue mucho conocerme) yo le abragé ,preguntóme comoeftaya,dixele
luego. Señor Licenciado, que de cotos tengo que contarle , folo me peto,
que me he de ir efta noche. Effo me peto á mi, y fino fuera tarde ,yir con
prieflá á comer, me detuviera ,porque me aguarda una hermana caffada , y fo
marido. Que aqui eftá miSeñora Ana ? aunque lo dexe todo vamos, que
quiero hazer lo que eftoy obligado. Abrí los ojos en oyendo que no havia co-
mido, fayme con él,y empécele á contar, que una mugercilla (que el havia
querido mucho en Alcalá,) fabia yo donde eftava, y que le podía dar entrada
en fu cato. Pegótele luego al alma el embite (que fue toduftria tratarle de cofas
de güilo. ) Llegamos tratando en ello á fu cafa, entramos, yome ofreci mucho
á fu cuñado ,y hermana ,yellos no pertoadiendote á otra cote finoá que yo
venia confoidado por venir á tal hora,comengaron á dezir,que filo fopierati
que havian de tener tan buen huerped, que huvieran prevenido algo ;yo cogí la.

ocafion,
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ocafion, y combidéme , diziendo, que era de cafa, y amigo viejo y
que fe me hiriera agravio en tratarme con cumplimiento. Sentaronfe yrénte-me : y porque el otro lollevaffe mejor ( que nime havia combidado nile pafi-
fava por la imaginación ,) de rato en rato le pegava con kmoguek ,diziendoque me havia preguntado por él,y que le tenia en elalma,y otras mentiras de-itemodo, con 1o qual llevava mejor el verme engullir; porque tal deftrozocomo yo hize en elante, no lo hiriera una bala en el de un coleto. Vinola ollay comimela en dos bocados cafi toda,finmalicia,pero con prieflá tan fiera'que parecía que aun entre los dientes no la tenia bien fegura. Dios es mipadre*
que no come un cuerpo mas prefto el montón de la Antigua de Valladolid, (que*le deshaze en veinte yquatro horas,) que yo defpaché el ordinario, pues fuecon mas pneffa que un extraordinario Correo. Ellos bien devian notar los fierostragos del caldo y elmodo de agotar laefcudilk,laperfecucion de tos hueítosyel deftrozo de la carne. Y ( fivá á dezir la verdad )"entre burla, ytoego em-*_
pedre la faltriquera de mendrugos. Levantófe lameto , apártamenos yo,y el

raahfbl3I'dMlaidaencafade ladicha> la °M facilitémucho, ycitando hablandocon el a una ventana, hize que me lkmavan de la calle, y d_W-
A mi Señor ? ya baxo. Peuile licencia, diziendo ,que luego bolveria,quedó:

mmmmmSSS. '
deshecha. Topóme otras muchas vezes , y difeulpéme con él,contándole raílembultes , que no importan para el cafo. Fuime por ks calles de Dios,llegué á
S i ™ Guaaakxara , y fentéme en un banco de los que tienen á fos buer-

'

Zí?a rT^ Qy\foDiosque llegaron á la tienda dos (de las que pidenpreitado fobre tos caras ,) tapadas de medio ojo,con fu vieja, ypajecillo Pre-guntaron fihavia algún terciopelo de labor extraordinaria. Yo empecé luego(para travar convertocion ,) á jugar dei vocablo del tercio,ypelado; y pelo vapelo, yporpdi, y no dexé hueffo tono á la razón. Senti ,que les havia dadomi ubcrtad algún feguro de algo de la tienda,y como quien aventurava á no per-der nada, orreciksloquequiíieffen. Regatearon, diziendo, que no tomaranúe quien no conocían. Yome aproveché de la ocafion, diziendo, que havia fidoatrevimiento ofrecerlas nada; pero que me hizieífen merced de aceptar unas te-ias, que me havian traido de Milán,que á lanoche llevaría un page (que dixeque era mío, por eftar enfrente aguardando á fiíamo,que eílava en otra tienda,
Por lo qual eftava defeaperugado. ) Yparaque me tuvieffen por hombre de par-tes, y conocido, no hazia fino quitar el fombrero á todos los Oidores, yCavalle-ros que paffavan ;y fm conocer a ninguno les hazia cortefia, como filos trataratamiliarmente. Ellas juzgaron (con efto, y con unefeudo de oro que yo toquePe los que traía,con achaque de dar limotoa á un pobre ,que me la pidió,) que
Vo era un gran Cavallero. Parecióles irto, por fer ya tarde : y affime pidieronucencia ,advertiendome con el íecreto que havia de irelpage. Yo ks pedí portavor, y como en gracia, un Roíario engargado en oro, que llevava la masoomta delks, en prendas de que las hada de ver á otro dia, fin falta. Regatea-
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ron dármele; yo los ofrecí en prenda los cien efcudos, y dixeronme fúcafa : y
con intento de eftafarmeenmas, fe fiaron de mi,y preguntáronme lapotoda,
diziendome, que no podía entrar page en'lafoya a todas horas, por fer gente
principd. Yolas llevé por la calle mayor, y al entrar en la de ks carretas,
efcogi la cato , qué mejor , y mas grande me pareció ,que tenia un coche fin
cavallos á lapuerta. Dixelás; que aquella era; yque alli eftava ella,el coche, y
dueño para fervirlas. Nómbreme Don Alvaro de Cordova , y éntreme por la
puerta delante de tus ojos. Yacuerdóme, que quando tolimos de la tienda,lla-
mé uno de los pages (con grande autoridad ,) con lamano ;hize que le dezia
que fo quedaffen todos;y que me aguardaffen alli;y verdad es que lepregun-
té., fiera criado del Comendador mi Tio, dixo, que no: ycon tanto, aco-
modé los criados ágenos , como buen Cavallero. Llegó á ía noche obfcu-
ra, yacogimonos á cato todos. Entré,yhallé al foldado de los trapos ,con una
hacha de cera que le dieron, para que acompañante á un difunto,y fe vino con
ella. Lkmavafe efte, Magazo ,que era natural de Olías. AviafidoCapitán en
una Comedia ,y fe havia combatido con Moros en una danga. Quando hablava
con los de Flandes ,dezia que havia eílado en la China,y á los de la China,en
Flandes. Tratava de formar uncampo, y nunca fupo finaefpuígarte en él.Nom-
brava Cañutos ,. yapenas los havia vifto en los ochavos. Celebrava mucho la
memoria del Señor Donjuán ,yoyle dezir muchas vezes de Luis Quixada ,que
havia fidohonrado amigo. Nombrava Turcos, Galeones, y Capitanes,todos los
que havia leydo en unas coplas que andavan defto. Ycomo él no fabia nada de
mar (porque no tenia nada de naval ,mas de comer navos,) dixo, (contando
labatalla que havia tenido el Señor. DonJuan en Lepante ,-). que aquel Lepante
fue un Moro muy bravo. Como no tobia el pobrete que era nombre del mar,
paffavamos con él lindos ratos. Entró luego mi compañero, deshechas ks nari-
zes, y toda la cabega entrapajada , ylleno de tengre , ymuyfuzto; Pregunta-
mofle la cauto, y dixo, que havia idoala topa de San Gerónimo, y que pidió
porción doblada ,diziendo ;que era para unas perfonas honradas , y pobres.
Quitarontelaá los otros mendigos, para dártela, y ellos con elenojo figuieron-
le,y vieron que en un rincón detras de la puerta eílava forbiendo con gran valor.
Sobre fiera bien hecho engañar por engullir ;y quitar á otros para fi, fe levan-
taron vozes, y-traselks- palos,' y tras los palos chichones, y tolondrones en fu-
pobre cabega. Embutiéronle con dos jarros ;yel daño de ks narizes fé le hizo-
uno con una efcudilk de madera , que te la dio á oler con mas prieffa que con-
venía. Quitáronle lacheada; á ks vozes- tolió el Portero, yaun no los podia1
meter en paz. En finfe vioen tanto peligro el pobre hermano , que dezia. Yo
bolveré lo que he comido, y aun no baftava, porque yá no reparav-an, finoen que'
pedia para otros, y no fepreciava de topón. Miren ei todo trapos, como muñeca
dfeniños3mas trilleque pafteleria en Quarefma,con mas agugeros que una flauta,-
y mas remiendos que una pk,y mas manchas que un jafpe,ymas puntos que ura
¡ibro de radica, (dezia un-Eftudkntonrdeílosdek capacha, gorronazo) que ay-'

hombre



hombre en la fopa del bendito Santo, que puede ferObifpo, b otra qualquierdignidad, y fe afrenta un Don Peluche de comer , graduado foy de Bachiller enArtes por Siguenga. Metióte el Portero de por medio, viendo que un veie-guelo que allí eftava, dezia : Que aunque acudía al brodio, era defcendientedel gran Capitán y que tema deudos. Aqui lodexó ,porque el compañeroeílava ya fuera detoprenfendo los hueffos. **

CAPITULO XVI.
En queprofigue la mifmo materia, hafta dar con todos en lo Corcel.

ENtro Merlo Díaz, hecha ya pretina una farta de búcaros, y vidrios; losquales, pidiendo de bever en ¡os tornos de las Monjas ;havia agarrado conpoco temor de Dios. Mas tocóle de lapuja Don Lorengo del Pcdroío- elqual
entro con una capa muy buena; ia qual avia trocado en una meto de trucos a laSuya, que no fe la cubría pelo al que la llevó, por fer desbarbada, ütova eftequitarle la capa,como que quería jugar, y ponerla con ks otras. Y luego (co-

no hazia parti<fo) iva porto capa, y tomavalaque mejor le parecía,y tahato. Utovalo en ios juegos de argolla, y bolos. Mas todo fue nada paraveer entrar a Don Cofine, cercado de muchachos con lamparones, cáncer, ylepra, heridos, y mancos, elqual to havia hecho Enfalmador, con unas fan-tiguaduras ,y oraciones que havia aprendido de una vieja. Ganava efte por to-dos, porque fielque venia á curarte no traya bulto debaxo de la capa, no fo-nava dinero en la faltriquera , ó no piavan algunos capones ,no havia lugar.leniaaflolado medio Reyno; hazia creer quanto quería, porque no ha nacidotal.Artífice en el mentir, tanto, que aun por defcuido no dezia verdad. Hablava<3eljNinojEsus;entrava en láscalas con Dea gracias; dezia, lo delEfoiritu San-to tea con todos;, traya todo ajuar de hipócrita; un Rofario con unas cuentasírnonas Aldefcuido hazia que fe le vieíto por debaxo la capa un trogo de difei-Piraa, Mpicada con tongre de narizes. Hazia creer (concoraiendofe,) que lospiojos eran íihcios; y que ¡a hambre canina, era ayuno voluntario: Contavatentaciones. En nombrando aldemonio, dezia, Dios nos libre, y nos guarde.
«elaya ila tierra al entrar en la Iglefia :Liamavate indigno. No levantava los
ojos a ias mugeres, pero ks faldas fi. Con eftas cotos traya el Pueblo tal, que feencomendavanáél; yera propiamente como encomendarfe aldiablo; porquea mas de fer jugador, era cierto (affi fe lkma el que por mal nombre Fullero. )juiava el nombre de Dios, unas vezes en vano , y otras en vazio. Pues en loque toca a mugeres, tenia tos hijos, y preñadas dos tonteras. Al fin, délos

de Dios, los que no quebrava , vendía . Vino Polanco haziendo
SSnl'l. a!.7 Píd'° faC° Pardo' Cl"uz g™nde ,barba larga poftiza, y cam-
para^ .Andava de noche deíla fuerte, diziendo: Acordaos de la muerte, y

£>dd hazed



Oíros de Don Francifco de Muévedo $Í94
Iiazed bien á ks Animas, &c. Con efto cogía mucha limofna, yentravafe ea
Jas cates que veya abiertas ,y fino havia teíligos, ni eftorvo ,robava quanto
topava. Silehalkva, tocava la campanilla ,y dezia (con una voz que él fin-gia muy penitente. ) Acordaos hermanos , etc. Todas eftas tragas de hurtar,
*ymodos extraordinarios, conocí por elpacio de un mes en ellos. Solvamos aora¡a que les enteñé el Rotorio, yconté el cuento. Celebraron mucho la traga, y
recibióle la vieja por fu quenta , y razón, para venderle; la qual fe toa porks
cates, diziendo, que era de una dongelk pobre ,yq fe deshazte del para comer 5
V yá tenia para cada coto foembulle ,y fu trapaga. Llorava la vieja á cada paf-fo; enclavijava ks manos, y forpirava de lo amargo, lkmava hijos á todosj
traya ( encima de muy buena camito; jubón, ropa,láya ,y manteo) un toco defayal roto, de un amigo Hermitaño que tenia en ks cueftas de Alcalá. Efta go-vernava ei hato, aconte-java ,yencubría. Quitó pues el diablo ( que nunca ella
ociofo en cotos tocantes a feis fiervos, ) que yendo á vender no sé que ropa, y
otras colillas á una cato,conoció uno no sé que hazienda ftiya;traxo un Alguacil,
y agarráronme á la vieja, que ie lkmava la madre Lebrufca, y confersó luego to-
do elcafo, y dixo como vivíamos todos ,y que eramos Cavelleros de rapiña.
Dexola el Alguacil en la cárcel, y vino á cato, y halló en ellaá todos mis compa-
neros, y á mi con ellos. Tra'ia media dozena de Corchetes (verdugos de ápie,)
ydio con todo ei Colegio Buteon en la cárcel, adonde fe vioen eran peligrok
C-avallerk, oro

CAPITULO XVII,

tnque fe deferibe la Corcel, y lo que fucedio en ella, hafta falir,la vieja ato.
todas los componeros a la vergüenza y yo en fiado.

ACada uno en entrando nos echaron dos pares de grillos, y fumieronnos en
uncalabogo. Yo que me vi irallá , aprovécheme del dinero que traía

conmigo, y tocando un doblón, dixe al carcelero: S.ñor, óigame vueffa mer-
ced en íecreto; y para que lohizidto, dile eícudo como cara, y en viéndolo me
apartó. Suplicóle á vueffa merced (le dixe,) que fe duela de un hombre de bien.
Bufquéle las manos ,ycomo fus palmas eftavan hechas á llevar femejantes dá-
tiles,cerró con los dichos veinte yquatro, diziendo: Yoaveriguaré la enferme-
dad, y fino es urgente, baxará alcepo. Yoconocí la defecha ,y refpondilc hu-
milde :dexóme fuera, y á tos amigos delcolgaronlos abaxo. Dexo de contar la
rila tan grande, que en la cárcel, ypor ks calles havia con nofotros, porque co-
mo nos traían atados, y á empellones ;unos fin capas,y otros con ellas arra-
ftrando; eran de veer unos cuerpos pias remendados , y otros aloques de tinto,y
blanco. Aquel,por aífirle de alguna parte fegura (por eftar todo tan manido,) le
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agarrava el corchete de las puras carnes , y aun no hallava de que affir,fegun los
tenia roídos lahambre. Otros ivan dexando á los corchetes en las manos los pe-.
dagosde ropillas, y greguefoos. Al quitarla toga en que venían entortados,
fe telkn pegados los andrajos. Alfinyo fui (llegada la noche,) adormir en la
tola de los linages. Dieronme mi camilla ;era de veer dormir algunos embaula-
dos,fin quitarte nada de loque traían de dia;otros defnukrfe de un golpe todo
quanto traían encima , quales jugavan ,y al fin cerrados , fe mató la luz.
Olvidamos todos tos grillos : Eftava el fervicio á micabecera , yak media no-
che no hazian fino venir pretos ,yfoltar pretos. Yoque oí el ruido,al princi-
pio ( pentendo que eran truenos ,) empecé á turbarme ;mas viendo que olknmal, eché de veer, que no eran truenos de buena cafta. Olian tanto, que porfuerg« detenía ks narizes en kcama. Unos traían cámaras ,y otros apotentos.Alfin yome viforgado á dezirles,que mudaffen á otra parte el vidriado;y fo-
bre file viene muy ancho ,b no,tuvimos palabras. Usé el oficiode Adelantado(que es mejor terlodeun cachete ,que de Caftilk,) y metile á uno media pre-tina entecara: Elpor levantarte aprieffa , le derramó, yal ruido defpertó eiconcurro. Aítevamonos alliá pretinagos á efeuras, y era tanto elolor,que huvie-ron de Ievantarfe todos. Con efto fe algaron grandes gritos , y el Alcaide fo-ipechando que fe le ivan algunos vaífallos ,fubió corriendo, armado ,con toda fiíquadrilk. Abrióla tola, entró luz, y informófe del cafo. Condenáronme to-
dos , y yo me difculpava con dezir, que en toda lanoche no me havian dexadocerrar los ojos, á puro abrir los foyos. Elcarcelero ,pareciendoie ,que por no
dexarme gabullir en dhorado,le daría otro doblón,affió del cafo,ymandómebaxar allá. Determíneme á confentir , antes que á pellizcar el talego,mas delo que-eftava. Fuy llevado abaxo, donde me recibieron con mucha arborbok,
ypkzerloscamaradas, y amigos. Dormí aquella noche algo detobrigado- A-
manedó el Señor, y tolimos del calabozo. Vimonos ks caras ,y loprimero
que nos fue notificado, fue dar para la limpieza (y no de la Virgen finmancilla,)
fo peía de culebrazo fino- Yodi luego teis reales ;mis compañeros no tenían
que dar, y affi quedaron remitidos para lanoche. Havia en elcalabozo un mogo
tuerto, alto, abigotado, mohíno de cara,cargado de efibaldas ,y de agotes en
ellas, traía mas hierro, que Bizcaya,dos pares de grillos,yuna cadena de porta-

da^ Lkmavanle elJayán ;dezia que eftava preto por cotos de ayre . y affi fofoe-
ché yo que era por algunos foelles,chirimias, ó abanillos. Y á los que le pregun-tavan,fi era por algo defto;rerpondia, que no, finopor pecados de atrás,ypensé
que por cotos viejas quería dezir, y alfin averigué,que por puto.Quando eíAlcai-
•da le reñía por alguna travelura ;to lkmava botiller del vereiugo, ydepofitario
general de culpas. Otras vezes le amenagava, diziendo;que te antorgas pobrete
con el que te hade hazer humo? Dios es Dios,que te vendimie de camino.Havk
confeffado efto, yera tan maldito,que travamos todos con carlancas ks traferas,como maitines ,y no havia quien otoffe ventoíear, demiedo de acordarle donde
tenia las affentaderas. Efte hazia amiftad con otro,que lkmavan Robledo, y por

Dddz, otro
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otro nombre el trepado. Dezia que eftava prefo por liberalidades ;y apurado^
eran de manos, en pefcar loque topava. Havia fido mas agotado que poílillon,
porque todos los verdugos havian probado ¡a mano en él. La cara tenia con
tantas cuchilladas ,que ádefcubriife puntos, no te k ganara un flux:Tenia
nones ks orejas ,y pegadas las narizes , aunque no tan bien como la cuchillada,
que fe ks partia. A eftos fe llevavan otros quatro hombres (rapantes como
Leones de armas .) todos agrillados , y condenados al hermano de Romulo.
Dezian dios, que prefto podrían dezir, que hadan férvido a fuRey por mar,
y por tierra. No fe podia creer la notable alegría con que aguardavan to defpa-
cho. Todos eftos mohínos de veer, que mis compañeros no contribuían,
ordenaron á la noche de darles culcbrago bravo,con una toga dedicada alefe-
fio. Vinolanoche , fuimosTahuchados á la poftrera faltiquera de la cafa;ma-
taron la luz;yo metime luego debaxo la tarima. Empegaron á fiívar dos de-
llos, y otro á dar fogazos. Los buenos Cavalleros (que vieron el negocio
derebueka,; fo apretaron de manera las carnes (ayunas, cebadas, comidas,
y almorgadas de torna, y piojos ,) que cupieron todos en un rehuido de 'la
tarima. Eftavan como liendres en cabellos , ó chinches en cama : fonavan tos
golpes en la tabla ;calkvan ios dichos. Los bellacos, viendo que no teque-
xavan ,dexaronel dar agotes, y empegaron á tirar ladrillos, piedras, y ca-
fcote que tenían recogieio. Allifue ella, que uno le halló el cogote á Don To-
ribio,y le levantó una pantorilla en él de dos dedos. Comengó á dar vozes,
que le matavan : Losbellacos , porque no te oyeffeh tos aullidos,cantávan to-
dos juntos, yhazian ruido con ks prifiones. El, por efconderfe , aflib de los.
otros para meterte debaxo. Allifue el veer corno con la fuerga que hazian,les
fonavan tos huellos, como tablillas de San Lázaro. Acabaron íuvida ks ropillas}
no quedava andrajo en pie ;menudeavan tanto las piedras ,ycatootes ,que den-
trode poco tiempo tenia eldicho DonToribio mas golpes en la cabeca,que una
ropilla abierta ;y no hallando ningún remedio contra el granizo que fobre él llo-
vía,viéndote cerca de morir mártir ( fintener coto de tontidad ,niaun de bon-
dad ;) dixo, que le dexaffen tolir, que él pagaría luego, y daría fus vellidos
en prendas. Confintieronfelo , y á petor de los otros , que te defendían coa
el, defcalabrado, y como pudo, fe levantó, ypafsó á mi lado. Los otros,
por prefto que acordaron á prometer lo mifmo,yá tenian las chollas con mas te-

jas, que pelos. Ofrecieron, para pagar la patente, tus vellidos, haziendo
•quenta ,que era mejor eftaríé en la cama por defoudos , que por heridos , yafli
aquella noche los dexaron eftar, y á la mañana les pidieron que fe defnudaffen.
Pefnudaronfe , y fe halló, que de todos tos venidos juntos; no fe podia ha-
2er una mecha á un candil. Quedáronte en la cama , digo, embueltos en una
manta; Ja qual era, la que lkmavan ruana, que es donde feefpulgan todos.
Empezaron luego á fentir fu abrigo ,porque havia piojo con hambre canina ;y
otro, que con un bocado de uno dellos,quebrava ayuno de ocho dias. Háda-
les fotones,yotros,que fe podian echar á la oreja de un toro. Penfaron aquella

tpaj;
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mañana feralmorgados dellos. Quitaronfe ¡amanta, maldiz-cndofu fortuna
deshaziendofe á puras uñadas. Yometoli del calabogo, diziendo,que me per*donaffen ,finoles hazia mucha compañía ,porque me importava el no hazerfek.
Torné á repaffarle ks manos al carcelero con tres de á ocho;y fabiendo quien
era elEferivano de la cauto , embiéleá llamar con un picarillo. Vino metile
en un apofento ,yempécele á dezir (defpues de haver tratado de la 'cauto }
como yo tenia no fe que dinero ;topliquéle me to guardante, y en lo que huvkflelugar favorecieífe la cauto de un Hidalgo degradado ,que por engaño havia in-currido en taldelito. Crea vueffa merced dixo (derPues de haver pefoado lamo-fea,) que en nofotros efta todo el juego;yque fiuno dá en no fer hombre debien, puede hazer mucho mal. Mas tengo yo en galeras de balde,por mi güilo
que ay letras en el proceffo: Fiefederai, y crea, que le tocaré á paz, y1tol-vo. Fuete con efto, ybolvióte denle la puerta á pedirme algo, parad buenDiego García el Alguacil, que importava acallarte' con mordagade plata- v
apuntóme no se que del Relator , para ayuda de comerte ckufula entera Di-xo: un Relator,Señor ,con arquear las cejas ,levantar la voz,dar una patada
para hazer atender al Alcalde divertido , (que las mas vezes loeftán ) hazer unaacción , deftruye un Chrittiano. Dime por entendido , y añadí otros cinquen-
ta reales. Yen pago me dixo, que enderegaffe ef cuello de la capa, v dosremedios parad catarro , que tenia de la frialdad de la cárcel : y últimamenteme dixo: Ahorre de petodumbre , que con ocho reaks que le dé al Alcaidele aliviara;que efta es gente que no haze virtud,fino por interés. Cavóme engracia la advertencia: A¡finéltefue, y yodial carcelero un efcudo ;quitóme
los grillos s dexa vame entrar en fu cato. Tenia una Ballena por muger, v doshijas del diablo, feas, y necias , yde la vida, á pefar de tos caras Sucedió ,que el carcelero (que fe lkmava tai Blandones de S.Pablo, y kmuger doñiAna Moraez ,) vinoa comer eftando yo alli,moy enojado ,ybufendofno qui-to comer. Lamuger rezekndo alguna gran petodurabrefe Hegó á el,y le entodóta ocon lasaeoilurabradas importunidades, que dixo": 'Que ha de fer, fiel
cond°fl s deA1fendros cj Apotentadorme ha dicho (teniendo palabrascon el fobre darrendamiento,) que vos no fois limpia? Tantos rabos me haquitado el bellaco; (dixo ella.) Porel figlodemí abuelo, que no fois hom!bre, puesrio lepekftesks barbas. Llamó á fos criados queme limpien ? Ybolviendotea midixo : Vale Dios, que no me podrá dezir Judia como él,quede quatro quartos que tiene, tos dos ton de villano, y los otros ocho maravedís de
rien? X , ff "TDonJPab!os > <lue ñ >*«*\u25a0* que yo ie acordara quetiene ks ef paldas en el aípa de S. Andrés. Entonces muy afligido el Afoaik
t£5¡2£ y mUSe

i
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mer íit5!yci?fulrono os !odixo fot lopuerco, fino porel no teco-
AffiYerri?í.í f<9U!*fYCOn efík Paciencia Iodczis buenos
ftft&frkL t hijadeEllevania Rubio, yJuande Madrid, que tobe Dios, y todo el mundo ? Como hija (dixe yo) de Juan-Ddd ¿
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de Madrid? De Juan de Madrid (refpondió ella) el deAnñon. VotoáN,
que el bellaco que tal dixo, es un Judio , puto, ycornudo. Ybolviendome
á ellas, dixe :Juan de Madrid mi Señor ,(que efté en el cielo,) fue primo
hermano de mi padre , ydaré yopróbanga de quien es, ycomo ,yefto me toca
á mi;yfi falgo de la cárcel , yo leharé derdezir cien vezes albellaco. Execu-
tork tengo en el Pueblo tocante á entrambos, con letras de oro. Alegráronte
mucho todos con el nuevo pariente ,y cobraron animo con lode laExecutork,
y ni yo la tenia,ni tobia quienes eran. Comengó el marido á quererte informar
del parenteteo por menudo ;y porque no me cogieffe en mentira, hize que me
falk de enfado , votando ,y jurando. Tuviéronme ,diziendo ,que no fe trataf-
fe, ni pentoffe mas en ello. Yode rato en rato tolia, muy aldefeuldo , dizien-
do : Juan de Madrid ? Burlando es lapróbanga que oy tengo foya. Otras vezes
dezia : Juan de Madrid el mayor , fo padre de Juan de Madrid, fue cátodo con
Ana de Azevedo lagorda ,y calkva otro poco. Alfincon eftas cotes el Alcaide
me dava de comer , ycama en fo cato ;yel buen Efcrivano ( felicitado del, y
cohechado con el dinero) lo hizo tan bien, que tocaron la vieja delante de todos
en un palafrén pardo á labrida,con un mufico de culpas delante. Era el pregón
efte :A efta muger por ladrona: Llevavale elcompás en las coftilks el verdugo,
fegun loque lehavian recitado los Señores de los ropones. Seguían luego todos
mis compañeros , en los oberos de echar agua,fin fombreros , y las caras de-
fcubiertas. Sacavanlos á la verguenga , y cada uno de puro roto, llevava ¡a foya
defuera. Defterraronlos por toysaños: yo folien fiado, por virtud del Etori-
vano , yelRelator no fe defcuido, porque mudó tono, habló quedo ,brincó
razones, y mafcb ckufuks enteras.

CAPITULO XVIII.
De como tome pofada ,y la defgracia que en ella me fucedio.

SAlide la Cárcel,hálleme tolo, y finlos amigos (aunque me avitoron que
ivan camino de Sevilla á coila de la caridad,no los quito iéguir. ) Deter-

míneme de ira una potoda, donde hallé una moga rubia , y blanca, miradora
degre, á vezes entremetida ,y a vezes entretocada ,y íalida. Ceceava un poco ;
tenia miedo á los ratones ;preckvafe de manos ;ypor enteñarks, fiempre defpa-
vilava ks velas ;partía la comida en la meto. En laIglefia fiempre tenia pueítas
ks manos ;por las calles ivan entonando que cato era de uno, y qual de otro.

En eleftrado de continuo tenia un alfiler que prender en el tocado. Si te jugava
dgun juego, era fiempre al de pizpitigaña, por ter coto de moftrar manos. Hazia
que boftezava (adrede fin tener gana,) por moftrar los dientes, y hazer cruzes en

1§ boca. Aifin toda la cafa tenia yá tan manoteada,que enfadava yá á fus mifmos
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padres. Heredáronme muy bien en fo cato, porque tenian trato de alquilarla*!
con muy buena ropa, á tres moradores. Fui eluno yo;el otro un Portugués
y un Catalán :Hizieronme muy buena acogida : A mino pareció mal lamoca
para eldeleite :y lo otro, la comodidad de hallármela en cafa. Di en poner
en ella los ojos, contavaks cuentos queyo tenia eftudiados para entretener tra-yaks nuevas, aunque nunca las huviefle , fervkks en todo lo que era de baldeDixeks , que fabia encantamientos , y que era Nigromante ,y que hariaque parecieffe que fe hundía la cate, y que le abraiáva; y otras cotos que
ellas (como buenas creederas)tragaron.Grangeé una voluntad en todos agradeci-
da,pero no enamorada,q como no eílava tan bien veftido como era razón (aunque yá me havia algo mejorado de ropa,por medio del Alcaide á quien vifitavafiempre ,confervando la langre á pura carne, y pan que le comía) no hazian' de
mi el cafo que era jufto. Di, (para acreditarme de rico, que lodiffimu'ava „en embiar a mi cala amigos á hulearme ,quando no eftava en ella Entró unprimero; preguntando por el Señor D.Ramiro de Guzman (que ¡flidixe oueera minombre) porque los amigos me havian dicho, que no era de coila eímudarte tos nombres, antes muy mil.Alfinpreguntó por D.Ramiro ,un hom-bre de negocios, rico, que hizo aora dos atoemos con el Rey. Detoonocieron-rae en efto las hueipedas, y reipondieron que allino vida futo un D Ramiro deGuzman, mas roto que rico, pequeño de cuerpo,feo de cara,y pobre. Effe esfre-plico)el que yo digo,y no quifiera mas renta al fervicio de Dios,que la que tienedemás de dos milducados. Contóles otros embuítes; quedáronle efoantadas velks dexo una cédula de cambio fingida, que trayaá cobrar en mi de nueve miefeudos Dixoks que me la dieffen para que la aceptante ,y foefe:Creyeron teriqueza la nina, y la madre, y acotáronme luego para marido.. Vine yo con grandiíiimulacion, y en entrando me dieron la cédula, diziendo :Dineros, y amormal te encubren (Señor DonRamiro, ) como, que nos efoonda vueffa mereedquien es, deviendonos tanta voluntad? Yohize como que me havia dffguftad©por el dexar de k ceduk,y íuyme á miapofento. Era de veer, como en creyendoque tema dinero, me dezian que todo me eftava bien. Celebravan mis palabras ino havia taldonaire como elmío:Yo,que las vi tan cebadas , declare^ raí vo-luntad a la muchacha, y ella me oyó contentiffima, diziendome mil iifon-jas. Apártamenos; y una noche (para confirmarlas mas en mi riqueza )
céneme en mi apofento, que eftava dividido del fuyo con un tabtouemuydelgado; y tocando cinquenta efeudos ,los conté tantas vezes, qud oyeron
contar feis mil deudos. Fue efto (de verme con tanto dinero para días)todo ¡o que podía deiear; porque to detoelayan por regalarme , y fervir-
K'rrWU t°.rtu^J" ¡e. "amava, Señor Vafeo de Meneíes ,Cavallero de kUutda digo de Chriftus. Traya fo capa de luto, botas, cuello peque»
affi'to £m °-;grandeS' A,rdla P°r Poña Bere"Suek de Rebolledo* (que
LsoueBenaiJ famoi^a"ntandote á convertocion , y ferrando»as que Beata en Sermón de Quareima, Cantava «al, y fiempre andava
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apuntando con elCatalán; el qual era criatura mas trille,ymiferable, que Dios
crió. Comk (á tercianas) de tres á tres dias,yel pan tan duro, que apenas le
podia morder un .maldiciente. Pretendia por lobravo;y finoera poner huevo,
no lefaltava otra cota para fergallina,porque cacareava notablemente. Como
vieron los dos que yo iva tan adelante , dieron en dezir mal de mi. Eí Portu-
gués dezia, que era un piojofo, picaro defarrapado. ElCatalán me tratava de
cobarde, y vil,yo lo tobia todo,y á vezes looia,pero no me hallava con ani-
mo para refponder :Alfinlamoga me hablava, y recibía mis billetes. Comen-
gava porto ordinario. Efte atrevimiento , fu mucha hermofora de vueffa mer-
ced,dezia 1o de me ábralo, tratava de penar,ofreckme por efckvo,firmava elco-
ragon con k toeta. Alfinllegamos á los tues; yyo (para alimentar mas elcrédito
de micalidad) falime de cafa, yalquilé una muía, y arrebogado ,y mudando ia
voz, vine á la potada, y pregunté por mi mifmo, diziendo: Si vivía alli fiímerced
del Señor D.Ramiro de Guzman, Señor del Valcerrado ,yVéllorete. Aqui vi-
ve, rerpóndió laniña,un Cavallero de effe nombre, pequeño de cuerpo; ypor las
feñas dixe yo que era el,y la fopliqué, que le dixeffe que Diego de Solorgano, fo
mayordomo que fue de ks Depofitarias, paflava á las cobrangas, yle avia venido
ábetel* las manos.. Con efto me fui,ybolviá cafa de alliá un rato.Recibieronme
con lamayor alegría del mundo,diziendo :Que para que le tenia eteondido el
fer Señor de Valcerrado , yVéllorete ? Dieronme el recado. Con efto la mu-
chacha te remató, codicióte de marido tan rico, y tragó de que la fuefle á hablar
á launa de la noche por un corredor,que caía á un texado,donde eftava la venta-
na de fo apofento. Eldiablo, que es agudo en todo,ordenó ,que venida la no-
Che, y yo defeofo de gozar de la ocafion ,me fobialcorredor ,ypor paífar def-
de él al texado que havia de fer, vanfeme los pies ,y doy en el de un vezino
Eferivano tan detotinado golpe, que quebré todas las texas ,y quedaron eftam-
padas de mis coftillas. Al ruido derpertó la media cate , y pentondo que eran
ladrones (que fon antojadizos dellos los defte oficio) fobieron al texado. Yoque
vi efto, quíteme efeonder detras de una chimenea , y fue aumentar la fofpecha ;
porque el Efcrivano, y dos criados, y un hermano me molieron a palos, y
me ataron a vifta de miDama, finbailarme ninguna diligencia :Mas ella fe reia
mucho, porque como yo lahavia dicho que fabia hazer burlas ,y encantamien-
tos, pensó que havia caido por gracia , ynigromancia ;y no hazia fino dezir-
me,queíüb_effe, quebaíbvayá. Con eílo, y con los palos, ypuñadas que me
dieron, dava aullidos; y era 1o bueno,que ella penfava que todo era artificio,y
no acabava de reir. Comengó luego á hazer la cauto, y porque me tonaron unas

llaves en la faltriquera, dixo, y eterivió,que eran ganguas aunque las vio, fin
haver remedio de que no lo fueffen. Dixele,que era Don Ramiro de Guzman,
y riofe mucho. Yo trille (que me havia vifto moler á palos delante de mi
Dama, y me villevar prefo fin razón,ycon mal nombre ) no tobia que hazer»
me. .Hincavame delante del Efcrivano de rodillas ,y rogavafelo por amor
de Dios jynipor eífas, nipor eífotras baítava con el á que me dexaffe: To-
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do elfo paíTavaen-el texado, que los tales, aun de ks texas arriba, levantan
faltos teftimonios, dieron orden de baxarme abaxo,y lohizieron por una venta-
llaque caia á una piega, que fervia de cozina.

4<3>I

CAPITULO XIX
En que prefigne lomifmo, con otros varias fuceffos.

NO cerré los ojos en toda ianoche, confiderando mi deígracia, que no fuedar en el texado, fino en las fieras , y crueles manos del Efcrivano ;y-quando me ácordava de lo de las ganguas ,que dezia haverme hallado en la fal-
triquera, y ks hojas que havia efcrito en k caute, eché de ver,que no ay cofaque tanto cr-ezca,como culpa en poder de Eterivano. Pafsé ¡a noche en rebolver
tragas; unas vezes me deterrainava rogártelo por Jesu Chrifto;y confiderandoloquee! pateo con ellos vivo,no me atrevía. Mil vezes me quite delatarpero fentiarae luego, y levantavate á vifitarme los ñudos ,que mas veteva él eñ
C0™0/0f.Íar,laeIembHfte' que yo en miprovecho. Madrugó al amanecer , y
virtióle a tal hora, que en toda to cato no havia otros levantados , fino él y losteftimonios. Agarró la correa, y bolviome á repaíter muy bien las coftillas, re-prehendiéndome el mal vicio de hurtar, como quien tan bien lo tobia En eftoeítavamos,el dándome, y yo cafi determinado de darle á él dineros ,(que es k•iangrecon que fe labra la dureza de femejantes diamantes,) quando incitados, y
toreados de tos amorofos ruegos de miquerida, que me havia vifto cab'r, yapa-iear, deíengañada deque no era encanto, finodetoicha; entraron el Portu-
gués, y el Catalán, y en viendo el Efcrivano que me habkvan, defembáinandoia pluma, tos quito efiíetar al punto por cora pitees en el proceffo. El Portu-
gués no lo pudo fofnr, y tratóle algo mal de palabras ,diziendole :Que él eral>avahero Fidalgo, de cafa delRey, y que yo era un home muito Fidatoo, y queera bellaquería tenerme atado. Comengóme á delatar, yal punto el Efcrivano
ciaraoco_nalgagara,refiftencia; ydos criados fuyos (entre corchetes, y gana-panes) pitaron las capas, ydeshizieronfe los cuellos (como 1o luden hazer, pa-
jareprefentar ks puñadas que no ha avido)-y pedían favor al Rey. Losdos al finme delataron, y viendo elEfcrivano que no havia quien leayudaffe ,dixo:Voto
J tal, que effo no fe puede hazer conmigo, yque á no fer Vs. mercedes quienion, es podría coftar caro. Manden contentar eftos teíligos,y echen de verque les firvo fininterés. Yo vi luego la letra, toqué ocho reales, y difelos, yaun eituve.por bolverle los palos que rae haviadado jpero por no confeffar 6 los-naviareabido, lodexé, y me fue con ellos; dándoles las gracias de milibertad,y meare con k cara rozada de puros moxicones, y las etpaldas algo mohínas_« ios varapalos. Reyafe el Catalán mucho ,y dezia á kniña que fe catoffe

£ ee con-
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conmigo, para bolver elrefrán al rebés;.que no fueffe tras cornudo", apaleado^
fino tras apaleado cornudo. Tratavame de refudto , y tocudido >,por los palos.Traíame afrentado con dios equívocos. Si entrava á. vifitarlos y. tratava lueg*_»de varear, otras vezes de leña, y madera. Yo que rae vi- corrido v, y afren-tado, y que me ivan dando en la florde lorico;comencé á tratar de falirme
de cato;,y para no pagar s-omid?4 «ama, nipotoda (¡que.inonsava- algunos rea-
les ,) y tacar mihato libre, traté con un Licenciado Brandakgas, natural de
Hornillos, y con otros dos amigos tuyos ,que me vinieffen una noche á pren-
der: Llegaron kfeñaladaí, y requirieron á ¡a huefpeda ,, que venían departe-
del Santo Oficio, y que convenia fecreto. Temblaron todos, por lo que yo
me havk hecho Nigromántico con ellas lAitocarme á mi;,callaron;, pero al
ver tocar el hato, pidieron embargo por kdeuda y y rerpondieron ,que eran
bienes de la Inquificion., Concito no chifló alma.terrena.: dexaronles falir,
y quedaron diziendo, que fiempre ¡o temieron.: Contavan alCatalán ,y al Por-
tugués lo.de aquellos que me venían á bufcar,,y que eran demonios, y que yo
tenia familiar:y quando les contava del dinero que yo havia contado ,dezian,
que parecía dinero ;. pero que no. lo era de ninguna fuerte. Perfuadieronfe á
dio. Yo toqué mi ropa,y comida horra. Ditraga,con los que me ayudaron, de
mudar de habito,_y ponerme caiga de obra,y vellido al ufo,cudlos grandes, y un
lacayo en menudos,, dos lacayuelos, qentonces era ufcAnimaronme á ello, po-
nkndome por delante el provecho q fe me léguiria de catorme con la oílentacion
á titulode rico, y que era coto que tocedla muchas; vezes en la Corte, y aun.
añadieron , que ellos me encaminarían parte conveniente ,y que rae eftuvieffe
bien,y con algún arcaduz por donde to íiguieffe :Yonegro codiciólo de pefoar
"muger, determíneme.. Viliténo sé: quantas almonedas ,y compré miaderego
de catar. Supe donde toalquilava cavallos, y efpetéme en uno *el primer dia,
y no hallé, lacayo.. Salimeák calle mayor, y puteme en frente de una. tien-
da de jaezes, como que concertava alguno. Llegáronte dos Cavalleros , cada.
qual en íu cavallo. Preguntáronme ii concertava uno de plata que tenia en
las manos. Yo lolté la pr.eía,.y con mil cortefias los detuve un rato. En fin
dixeron, .que te querían iral prado á.bureo ;y yo ( que fino lo tenian á. enfado )
que los acompañaría. Dexe dicho, al mercader ,.que fi.venkn alli mis pages,.
yun lacayo ,que los encaminaíle al prado :di teñas de la librea :.metime entre
los dos, y caminamos,. Yoivaconfiderando, que á nadie que nos veia era. pofi*
libleel determinar, y juzgar cuyos eran los pages ,y lacayos ,ni qual era el que
no los llevava.. Empecé -a hablar muy recio de las cañas de Takvera ,yde un
cavallo que tenk Porcelana.. Encareciles mucho el Roldaneíco, que efpera-
va, queme havkadetraerdeCordo.ua. En topando algún page, cavallo, ó
kcayo, les hada parar, y les preguntava , cuyo era,, y también dezia délas
feñales, y fi le querían vender. Háztele dar dos bueltas en la calle;y (aun-
que no la tuvieíTe ) le ponía una falta? en el freno ,, y dezia loque havia de ha-
2cr para remediarlo :y quilo mi ventura ,que topé muchas ocafiones de hazer

efto»
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tffto. Yporque los otros ivan embelefados ,y á mi parecer diziendo ;quien w
rá díte tagarote efeuderon ? Porque el uno llevava un Abitoen lopechos , y el
otro una cadena de diamantes ( que era Abito, y Encomienda todo junto )
dixe yo, que andava en bufeade buenos cavallos para mi, yotro primo mio^
que entravamos en unas fidlas. Llegamos al prado , y entrando toqué el pie
deleílrivo, ypufed talón por defuera, yempecé á patear. Llevava la ca-
pa echada fobre el ombro , yel fombrero en la mano : Miravanme todos;qual
dezia: Efte yo to he vifto á pie: otro, lindo va el bufcon. Yohazia como
que no o'ia nada , y paffeavame. Llegáronle á un coche de Damas tos dos, y
pidiéronme que picardeante un rato. Dexeles la parte de ks mocas , y tomé
deflrivodeMadre, y Tia: eran las vejegueksa¡egres,kunade clnquenta, y
k otra punto menos. Dixeks mil ternezas, y oíanme (que noay muger,
por vieja que fea, que tenga tantos años como prefumpcion.) Prometiks rega-
tos, y pregúntelas del eílado de aquellas Señoras ;y refpondieron, que don-
cellas , y fe les echava de ver en la platica. Yodixe lo ordinario ,que las vi-
•effen colocadas ,como merecían , y agradóles mucho la palabra , colocadas.
Preguntáronme tras efto, que, en que me entretenía en la Corte? Yolesdixe, que en huir -de un padre, y madre, que me querían cafar contra mi vo-
luntad, con muger fea, y necia, y mal nacida, por ei mucho dote. Yyo Se-
ñoras quiero mas lina muger limpia en cueros, que una Judia poderoto , que
{por k bondad de Dios) mi mayorazgo vale al pié de quarentamil ducados
-de renta: y fi tolgo con un pleito que traigo en buenos puntos, no havre
menefter nada. Saltó tan prefto la Tia, ay Señor, y como le quiero bien,
>nu fe cafe fino coa íugüito., y snuger de -caita, que te prometo que con fer
yono muy .rica, no he querido cater mifobrina .( con tolirlc ricos eatomientos )
por no ter de calidad. Ella pobre es, que no tiene fino "feis mil ducados de
\u25a0dote, pero no devo nada á nadie en tongre. Effo creo, yomuy bien (dixe yo. )
En efto ks donzellitas remataron la converíacion , con pedir algo de meren-
dar á mis amigos. Miravafo eluno al otro, yá todos tiembla la ¿barba : Yo
que d ocafion, dixe, que echava menos mis pages, por no tener con quien
entonará cafa por unas caxas que tenia. Agradeciéronme] o, y.yo ks fupliqué
fe fuellen á la Cafa del Campo al otro dia, y que yo las embkria algo fiambre.
Aceptaron luego; dixeronme thm&s, y preguntaron la mía; y.con tanto fe
•aparto elcoche; y yo y loscompañeros comengamos á caminará cato. ¿Ellos
queme vieron largo enlode lamerienda., aficionaronfeme;; ypor obligarme,
me triplicaron eenafle con ellos aquella noche. Hizcme algo de rogar (aunque
.poco) ycene con ellos, haziendo baxar ábufear mis criados, y jurando de echar-
los de cafa. Dieron las diez,y yo dixe, que era plago de cierto martelo , y que
dfime dieffen licencia. Fuime, quedando concertado de vernos á la.tardecen la
Cafa del Campo. Fui ádar elcavallo alalquilador, y defde alliá micafa, donde
.halle á tos compañeros jugando quinoliiks. Conteles elcafo, y elconcierto he-jho?y determinamos embiar la.meri.enda finiálta,y .gaftar docientos reales en ella.

4n
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Acoftamonos coneitasdeterminacior.es. Yoconfieffoque no pude dormiréis
toda lanoche, con el cuidado de lo que havia de hazer con el dote; y lo que mas
me tenia en duda era el hazer del una cato, ó darle á cenfo,que no tobkyo
que feriamejor, yde mas provecho para mi.

CAPITULO XX.
£n que feprefigue elcuento, con otros fuceffos,yJefgr acias notables.

AManeció , ydefpartamonos á dar traga en tos criados ,plata,ymerienda.
Alfin, como el dinero ha dado en mandarlo todo, y no ay quien le pierda

elreceto , pagándotela áun repoftero de un Señor me dioplata , yk firvió él
y tres criados. Pafsóto ¡a mañana en aderegar loneceffario j y á la tarde ya yo
tenia alquilado un cavallico. Tomé el camino, á la hora teñaiada , para la Ca-fa del Campo. Llevava toda la pretina llena de papeles como memoriales , y
detebotonados feis botones de la ropilla,y alternados unos papeles. Llegué , y
yá eftavan allá las dichas, y los Cavalleros., y todo. Recibiéronme ellas con
mucho amor, y ellos llamándome de vos, en feñal de familiaridad. Havia di-
cho que me lkmava Don Felipe Trillan;y en todo el dia havia otra cofa, fino
Don Felipe acá , y Don Felipe allá. Yocomencé á dezir,que me havia vifto
tan ocupado con negocios de fo Mageftad, y cuentas de mi Mayorazgo , que
avia temido el no peder cumplir; y que affi ks parecería merienda de repente.En efto llegó elRepoftero con fujarcia,plata ,ymogos ;los otros,y ellas no
hazian finomirarme ;y callar. Mándele ,que fueffe al cenador , y que adere-
zaffe alli, que entre tanto nos ivamos a los eítanques. Llegáronte á miks viejas
a hazerme regalos , y holguéme de veer defeubiertas ks niñas ;porque no he
Viito;defde que Dios me crió;tan ¡inda coto como aquella en quien yo tenia
affellado mimatrimonio. Blanca, rubia, colorada, boca pequeña, dientes menu-
dos y efpeítos, buena nariz,ojos rafgados y verdes ,alta de cuerpo, lindas mana-
bas,y gagoíita. La otra no era mala ;pero tenia mas deíémboltura , y davarae
fofpechas de ozicada. Fuime á ¡os eítanques, vimoflo todo;yen el difcurfo co-
noci, que te midefpofada corría peligro en tiempo de Herodes por inocente ;no
febia ;pero como yo no quiero á ks mugeres para confejeras,ni bufónas,fino pa-
ra acollarme con ellas; y fifon feas, y diferetas,es 1o mifmo que acollaste con Ari-
ftoteles, ó Séneca, y con un libro;procurólas de buenas partes,para el arte de ks
-ffentos;efto me confoib.Llegamos cerca del cenador,y al paífar de una enramada
prendioteme en un árbol la garnicion del cuello,y dergarróícme un poco.Llegó
kniña,y prendiómela con un alfiler de pkta,y dixo la madre, q embiaffe elcuello
á focato al otro dia,que alíale aderegariaDoña Ana,que affifo lkmava laniña.
Eftava todo cumplidiffimo,imicho qmerendar,caliente,y fiambre,frutas,y dulces.
Levantaron los manteles, yeftmdo en eílo vivenir un Cavallero con do» criados.
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por lahuerta adelante; yquando menos me cato conozco á mibuen Don Diego
Coronel. Acercóte á mi,y como eftava en aquel habito, no hazia finomirar-
me. Habló á ks mugeres, y tratólas de primas j y á todo efto no hazia fino
bolver á mirarme. Yome eílava hablando con el repoftero; y los otros dos que
eran ftisamigos eftavan en gran conveí f ación con él. Preguntóles ( fe^un te
echó de ver defpues ) mi nombre, y ellos dixeron : Don Felipe Triítan unCavallero muy honrado ,y rico : Vci'ale yo ¡antiguarte. Al fin delante' de-lks, y de todos te llegó a mi, y dixo:Vueffa merced me perdone que por
Dios que le tema, hafta que tope lunombre , por bien diferente de loque esque no he viílocofa tan parecida a un criado que tuve en Segovia que te ¡la*
mava Pabiilios , hijo de un Barbero del mifmo lugar. Riéronte todos mucho

"

y yo me esforcé para que no me deforintieite la color, y dixele ;que tenia de*feo de veer aquel hombre, porque me havia. dicho infinitos que le era parecedilfimo. Jesús ( hazia elDon Diego ) como parecido ? el talle, k habla losmemos , no he viltotal coto. Digo Señor, que es admiración ¿rande v oueno he vifto cote tan parecida. Entonces las viejas, Tía y Madre dixeron ouecomo era poflible que un Cavallero tan principal to pareciente á un picaro tan baxocomo aquel :y ( porque no íe iolpechaito nada deiks) dixo launa * Yo leconozco muy bien ai Señor Don Felipe que es elque nos hofpedó por orden deraí marido en Ocana. Yoentendí la letra, y dixe; que mi voluntad era, ylena íervinas con mi poca poflibihdad en todas partes. El Don Diego te me1£3S*r! tldl°Pe'd^ tí aSravloclue *Lehavia en teñe, me por elhijodel Barbero, y anadia :No 10 creerá vueffa merced to Madre era hechizera,toiadre ladrón, y to 1,o verdugo, y el el mas ruin hombre, y el mas mal in-clinado,que Dios tiene en el muido. Que tentiria yo,oyendo dezir de mien mii cara tan afrentólas colas? Eftava (aunque iodiffimulava) como en bra-jas. Tratamos de venirnos al lugar; yo y los otros dos nos defpedimo** v DonIdego fe entro con ellas en el coche. Preguntólas ,que que era la ni>ri™«..ye citar conmigo ? y laMadre, yTía dixeron, cómodo era uÍm^Stantos ducados de renta , y que me quena cafar con Anica,nUe to informafley vena era coto no tolo acertada , fino de mucha honra p?ra todo to linage. Enftopatearon el cáramo halla íu cala _ que era en kcalle del Arenal,á Sa n M
oLnuín 0tr0HSn°r T°S|a
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juejugafle, codiciólos de pelarme, yo cntendiles la flor, y fcntéme. Sacaron
r£S (

r a S> C°m° líaftcks) perdl Una mano ;dlen »me por abaxo,
Toto W

trezientos reales, y con tanto medelpedi, y vine á mi cala
eik an^S|°TnerOS' VT1Clad0Bfnüaia8as3 y Pero López, los qualesprelntí^'in ""

UTS dad°£ t25f UeSi en Vkndcme 1° dh™\ por*

de que me havia vi-
que m ha^i'l6 SS^ con10 ™ '--a topado coA Don Diego,y 1oEfe d h Jt CC
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'C°nl°hr0imie ? aco"íeÍan*> 1«e diffimulaffe,y&&fi..imuc de lapretenfion por ningún camino, nimanera. En cito tupimos que1


